Quiénes somos y qué queremos los habitantes de las naves
Somos un colectivo forjado por la inmigración, generada a su vez por las difíciles condiciones socio-laborales y económicas de nuestros países de origen. Somos de muchas nacionalidades: mayoritariamente africanos (Guinea, Senegal, Camerún, Gambia…), pero también latinoamericanos (Argentina, Ecuador, Venezuela, Brasil, Guatemala, Bolivia…) i europeos (Rumania, Italia, España, Francia…). Con diferentes oficios y aptitudes, nos enfrentamos a continuas discriminaciones y trabas institucionales. Desde hace más de 10 años insistimos en obtener el reconocimiento de nuestro trabajo, también acondicionando y restaurando los espacios que ocupamos para transformarlos en zonas de trabajo, y ocasionalmente en viviendas. En estos espacios  hemos realizado diversas propuestas a través de tareas como el reciclaje o diferentes tipos de arte que desarrollamos, propuestas que han sido bloqueadas por las administraciones una y otra vez, negándose a legalizarlas y sometiéndonos a continuos desalojos.

 
Ante la posibilidad de un nuevo desalojo, esta vez del conjunto de naves de la calle Puigcerdà número 127, pedimos a las autoridades pertinentes que se normalice nuestra situación en los siguientes aspectos:

1-      Trabajo. Legalización de una Cooperativa Integral que incluya los oficios que realizamos, tanto artísticos (música, talla de madera, pintura, etc.) como del reciclaje (de chatarra, vidrio, papel, ropa, etc.), y que se nos facilite una nave o espacio similar donde poder desarrollarlos.

2-      Vivienda. Solicitamos también una vivienda digna, asequible i duradera, que podamos financiar con nuestras labores, como podría ser de protección oficial.

3-      ‘Papeles’. Pedimos discriminación cero y trato igualitario independientemente de la situación administrativa de cada persona, para que podamos recibir un trato de acuerdo con los derechos humanos más básicos conocidos por todos. Pedimos arraigo social por circunstancias excepcionales para las personas que no tengan regularizada su situación.

4-     Dignidad. Pedimos que se denuncie y se arroje luz sobre el impacto emocional y social que generan las condiciones de vida del colectivo. También pedimos que se denuncien las mentiras vertidas por las autoridades y su demagogia que conducen a nuestra discriminación, marginación y criminalización, así como a una confrontación social entre trabajadores locales e inmigrantes.

Y, sobre todas las cosas, pedimos a las autoridades competentes TIEMPO.

Pedimos que no se ordene el desalojo hasta que se hagan efectivas las soluciones que estamos planteando, las cuales son más que lícitas y morales.  En definitiva, PEDIMOS UNA SOLUCIÓN SOCIO-LABORAL REAL.
 

Barcelona, 13 de Junio de 2013

Habitantes de la nave

